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Isaías 43, 16-21
Así habla el Señor, el que abrió un camino a través del mar y un sendero entre las aguas im-petuosas; el que hizo salir carros de guerra y caballos, todo un ejército de hombres aguerri-dos; ellos quedaron tendidos, no se levantarán, se extinguieron, se consumieron como una mecha. No se acuerden de las cosas pasadas, no piensen en las cosas antiguas; yo estoy por hacer algo nuevo: ya está germinando, ¿no se dan cuenta? Sí, pondré un camino en el desierto y ríos en la estepa. Me glorificarán las fieras salvajes, los chacales y los avestruces; porque haré brotar agua en el desierto y ríos en la estepa, para dar de beber a mi Pueblo, mi elegido, el Pueblo que yo me formé para que pregonara mi alabanza. 
SALMO: ¡Grandes cosas hizo el Señor por nosotros


       y estamos rebosantes de alegría!


Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, / nos parecía que soñábamos: 


nuestra boca se llenó de risas / y nuestros labios, de canciones.   


¡Cambia, Señor, nuestra suerte / como los torrentes del Négueb!


Los que siembran entre lágrimas / cosecharán entre canciones.  


El sembrador va llorando / cuando esparce la semilla, 


pero vuelve cantando / cuando trae las gavillas. 

Filip. 3, 8-14
Hermanos:Todo me parece una desventaja comparado con el inapreciable conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él, he sacrificado todas las cosas, a las que considero como des-perdicio, con tal de ganar a Cristo y estar unido a él, no con mi propia justicia -la que procede de la Ley- sino con aquella que nace de la fe en Cristo, la que viene de Dios y se funda en la fe. Así podré conocerlo a él, conocer el poder de su resurrección y participar de sus sufrimien-tos, hasta hacerme semejante a él en la muerte, a fin de llegar, si es posible, a la resurrección de entre los muertos. Esto no quiere decir que haya alcanzado la meta ni logrado la perfección, pero sigo mi carrera con la esperanza de alcanzarla, habiendo sido yo mismo alcanzado por Cristo Jesús. Hermanos, yo no pretendo haberlo alcanzado. Digo solamente esto: olvidándome del camino recorrido, me lanzo hacia adelante y corro en dirección a la meta, para alcanzar el premio del llamado celestial que Dios me ha hecho en Cristo Jesús. 
Juan 8, 1-11

Jesús fue al monte de los Olivos. Al amanecer volvió al Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y comenzó a enseñarles. Los escribas y los fariseos le trajeron a una mu-jer que había sido sorprendida en adulterio y, poniéndola en medio de todos, dijeron a Jesús: «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés, en la Ley, nos orde-nó apedrear a esta clase de mujeres. Y tú, ¿qué dices?» Decían esto para ponerlo a prueba, a fin de poder acusarlo. Pero Jesús, inclinándose, comenzó a escribir en el suelo con el dedo Como insistían, se enderezó y les dijo: «El que no tenga pecado, que arroje la primera pie-dra.» E inclinándose nuevamente, siguió escribiendo en el suelo. Al oír estas palabras, todos se retiraron, uno tras otro, comenzando por los más ancianos. 

Jesús quedó solo con la mujer, que permanecía allí, e incorporándose, le preguntó: «Mujer, ¿dónde están tus acusadores? ¿Alguien te ha condenado?» Ella le respondió: «Nadie, Señor.» «Yo tampoco te condeno, le dijo Jesús. Vete, no peques más en adelante.» 
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«Yo tampoco te condeno. Vete, no peques más en adelante»
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Vete, no peques más en adelante
Se acerca ya la Santa Pascua. La fiesta de la Misericordia. Dicho de otra manera: la fiesta del 

                  triunfo de la Misericordia sobre el odio y la venganza; sobre el poder de las tinieblas 
                  y las potencias diabólicas; el triunfo de la vida sobre la muerte...
De la misericordia, hemos meditado los domingos pasados y hoy el Evangelio nos presenta otra imagen “viviente”  de su misericordia. No discursos sino vida: ¡Misericordia viviente!
Misericordia que brilla mucho más al tener, como fondo, la “miseria humana”. Podemos verla   
como imagen viva de las luchas entre las astucias del hombre (del “mundo”) contra el respeto y la dignidad humana. El triunfo del amor misericordioso de Dios, por encima de las miserias humanas. Nos muestra ya la fiesta en el cielo por el pecador que se convierte...
Jesús estaba en el Templo, cuando los escribas y los fariseos le trajeron a una mujer que había sido sorprendida en adulterio. 
“Adulterio”: Es un pecado que, me parece, ha perdido mucho de su significado “deshonesto”: 
                       Y, el peor mal está en el acostumbramiento al “mal”. O, todavía peor, cuando al mal lo llamamos o consideramos “bueno”, derecho de la persona, libertad de poder decidir ca- da uno sobre sí mismo etc. Veamos lo qué dice el Catecismo (2380): 
“Cuando un hombre y una mujer, de los cuales al menos uno está casado, establecen una rela-ción sexual, aunque ocasional, cometen un adulterio. Cristo condena incluso el deseo del adul-terio.” "Ustedes han oído que se dijo: 'No cometas adulterio.' Pero yo les digo que cualquiera que mira a una mujer y la codicia ya ha cometido adulterio con ella en el corazón." (Mateo 5: 27).
David: Es, verdaderamente, dramático, hasta cruel y asesino, el adulterio del Rey David. Pero       

            también es grande el triunfo de la misericordia, cuando el hombre reconoce su pecado y cambia su corazón. Se humilla frente a Dios: se convierte. (Los exhorto encarecidamente a que lean esa página misericordiosa de la Biblia: del segundo Libro de Samuel, desde el capít. 11.)
Volvamos al adulterio: Para ello intervienen libremente (si no, sería otra cosa), dos personas: un 
un hombre y una mujer. La gravedad de la culpa es igual para ambos y no sólo para los casa-dos. Así que: toda persona casada (y quien con ella) que tenga esas relaciones fuera del matrimo-nio, con personas unidas o no en matrimonio, aunque separada o “divorciados”, cometen  adulte-rio y si esta  situación es permanente viven en “adulterio”, son “adúlteros”. Observemos también la actitud “machista” y “oportunista” de esos hombres. A la mujer la arrastran a la pre-sencia de Jesús. Pero si fue “sorprendida en flagrante adulterio”, la otra parte ¿dónde está? 

El silencio de Dios: Jesús calla, se inclina y escribe. Hay una multitud que clama justicia; en 
                               frente una mujer que “no es digna” de vivir. Hay que cumplir la Ley. Pero el Maestro, de quien todos esperan una palabra de enseñanza y de justicia no habla. Nos recuer-da las tantas quejas sobre el “silencio de Dios”, frente a las grandes calamidades naturales y aberraciones humanas: “¿Dónde estaba Dios? ¿Por qué no habló? ¿Por qué no intervino?”
Estamos en la vigilia de la Pascua. Nos preparamos a vivir el último “acto” de la aventura del Hijo de Dios. El drama de su muerte. Ahí se consumó una aberrante injusticia. Y al infligirle las crueldades de la muerte, no fueron las calamidades de la naturaleza y tampoco los enemigos  
de Roma o de las naciones vecinas, sino “los de su propia casa”. Contemplémoslo en los últi- mos momentos: perdona al Ladrón, excusa a los crucificadores; junto a la cruz está su Madre, callada, con su corazón también traspasado por una “espada”... Preguntémonos: “¿Dónde esta-ba Dios?” ¿Cómo no ayudó, siquiera, a su propio Hijo?
Jesús también se lo preguntó: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?" 
No hubo respuesta. ¡Sí que la hubo! Sólo que para entenderla hay que tener el corazón puro 
y entender el lenguaje de Dios que es el lenguaje del amor que “Tanto ha amado al mundo...” Y 
el mismo Jesús también nos dio una respuesta: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu".
Volvamos al Templo: Jesús está inclinado y escribiendo en el suelo. ¿Qué estaría escribiendo? No sabemos. Pero podemos dar algunas interpretaciones. Se me ocurre: se tomó un tiempo pa- ra pensar y orar. Es lo que hacía antes de tomar decisiones importantes. Al menos debemos imitarlo nosotros en no juzgar por las apariencias ni de oídas. Por dos palabras que dijo la tele... cuando los jueces lo hacen después de haber escuchado testigos y consultado expertos... 
Ellos insisten. Entonces se incorpora y: «El que no tenga pecado, que arroje la primera piedra.» 
Todos se fueron. “Quedó Jesús solo con la mujer, que permanecía allí”. Él sí que podía arrojar no sólo la primera piedra, sino todas las necesarias para... pero prefirió otra piedra: la piedra de la misericordia. Ésta: «Mujer, Yo tampoco te condeno».
El adulterio tiene, también, otro sentido y muy importante. Más que el de la infidelidad matrimo-
nial (generalmente, ésta es “hija” de aquella). Es la infidelidad hacia Dios: amar a otros dioses.
La Biblia nos habla mucho de este adulterio. La Esposa es el pueblo de Israel. El Esposo es Dios. En el Nuevo Testamento, el Esposo es Cristo, la Esposa es la Iglesia. Es el Sacramen-to del Matrimonio. Éste es “signo” de aquel: “Así como la Iglesia está sometida a Cristo, de la misma manera las mujeres deben respetar en todo a su marido. Maridos, amen a su esposa, como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella” (Ef. 5,24-25)
El libro del Profeta Oseas nos presenta este drama: la infidelidad del hombre hacia Dios, pa-  ra “adorar” a otros “dioses”: dinero, sexo, placeres, gloria humana etc.. (También les aconsejo la lectura y meditación de este Libro. Podría ser una de las “florecillas” de esta cuaresma.)

Les ofrezco aquí sólo unas migajas, para despertarles el apetito y vayan a la fuente: 
“El Señor le dijo: «Ve, toma por esposa a una mujer entregada a la prostitución, y engendra hijos de prostitución, porque el país no hace más que prostituirse, apartándose del Señor». 
“Por eso, yo la seduciré, la llevaré al desierto y le hablaré a su corazón. Aquel día –oráculo del Señor– tú me llamarás: «Mi esposo» y ya no me llamarás: «Mi Baal». (Baal, eran falsos dioses)
	 Año Sacerdotal:           ( DECÁLOGO DEL SACERDOTE (-
6.>Es más importante estar presente en pocos pero centrales sectores operativos, con una
     presencia que irradia vida, que estar presente en todas partes de prisa y a media. 
7.>Es más importante actuar en unidad con los colaboradores, que no solo, por más capaz  

     que me considere; es decir, es más importante la communio que la actio.

8.>Es más importante, por más fecunda, la cruz, que no los resultados muchas veces     

     aparentes, fruto de dotes o de esfuerzos humanos.

9.>Es más importante tener el alma abierta sobre todo (comunidad, diócesis, Iglesia 
     universal), que concentrada en intereses particulares por más importantes que parezcan.
10.>Es más importante que se dé testimonio a todos de la fe, que satisfacer  todas las 
       usuales pretensiones.

                                                          (Klaus Hemmerle – Wilbelm Breuning)


